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			A la comunidad de Viaceli: 

			Alma mater misericordiae…
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PRESENTACIÓN

			Con gran alegría Ediciones Surco Digital ofrece, en fomato epub, la versión castellana de la Diadema de los monjes, obra de Esmaragdo de Saint-Mihiel.

			Esto ha sido posible merced al gran trabajo realizado el P. Francisco Rafael de Pascual, ocso, y el Profesor Avelino Domínguez García. A ellos, en primer término, agradecemos su excelente y ardua labor.

			Al mismo tiempo deseamos expresar nuestro especial reconocimiento a las Hermanas Benedictinas de Zamora, España, que con gran generosidad nos han facilitado el texto de esta obra para poder digitalizarlo.

			Esperamos que esta colaboración pueda proseguir, de modo que en adelante podamos presentar, siempre en formato epub, otras obras de Ediciones Monte Casino.

			Enrique Contreras, osb
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ESMARAGDO DE SAINT-MIHIEL
 (ca. 770 – ca. 826): 

LA PASIÓN POR ENSEÑAR

			Si deseamos conocer a un personaje, en este caso de varios siglos atrás, y disfrutar de su conversación, debemos recurrir a su biografía, sus escritos –pues se trata de un escritor– y al ambiente que lo rodeó, es decir, su circunstancia o contexto histórico. Parece que son estos los tres pilares necesarios. A veces el orden de los tres factores puede ser aleatorio, pues cada uno de ellos nos llevará a los otros.

			Digamos, para empezar, que posiblemente hemos oído hablar de Esmaragdo, sin más, como autor de obras importantes, especialmente la Diadema monachorum y el Commentarium in Regula Benedicti. De hecho, es uno de los autores monásticos más recurrentes en la Edad Media, y esas obras suyas han sido de gran influencia en la tradición monástica posterior a él, llegando hasta hoy. Parece que su Comentario a la Regla de san Benito es el primer comentario sistemático de tal regla y consta que fue ampliamente difundido y copiado en muchas ocasiones.

			La Diadema monachorum (Diadema de los monjes) es uno de los manuales de vida monástica leído con avidez y entusiasmo por muchos monjes y que también ha dejado su huella bien marcada en la tradición espiritual cristiana de Occidente.

			Curiosamente, a pesar de ser tan influyente, representativo y citado con profusión, Esmaragdo no ha disfrutado hasta ahora de una traducción al castellano de sus obras escritas, en latín. Si a eso se añade que, posiblemente, nuestro autor tendría sus orígenes en el ambiente visigótico de la península Ibérica, nos encontramos ante unas razones poderosas para poder acercarnos de nuevo a él y, en cierto sentido, reivindicar su legado y deleitarnos nuevamente con sus enseñanzas, pues disponemos ahora de muchos más datos que hace unos años y un creciente interés por sus trabajos.

			La vida de Esmaragdo está rodeada de cierto misterio y aún no ha gozado de una biografía autorizada. De hecho, pocos medievales han disfrutado de ese privilegio. Se desenvolvió como monje en un tiempo muy interesante y rico para la tradición monástica dentro de la llamada reforma carolingia; se codeó con personas de gran relevancia, participó en eventos eclesiales importantes y, finalmente, llegó a ser abad del monasterio de Saint-Mihiel, donde pudo ejercer un ministerio pastoral y docente muy meritorio y reconocido1.

			A lo largo de este trabajo se irán desarrollando varios aspectos que, además de querer ser una introducción a la traducción de la Diadema monachorum, espera ofrecer una nueva aportación en lengua española a la vida y obra de este gran monje. 

			
I. Contexto histórico de la vida y actividad de Esmaragdo


			Para acercarnos a nuestro autor podemos establecer un arco de referencias relativo a las informaciones que modernamente disponemos sobre él.

			En el Dictionnaire de Spiritualité tenemos recogido lo que se sabía de él hasta 19902. Respecto a su origen se dice, en primer lugar, que era irlandés. Luego, haciendo referencia a la obra fundamental sobre el personaje, se dijo o se sugiere que pudiera provenir de la Galia meridional o de la Península Ibérica3. Es lo que suelen decir todos los autores posteriores, avalando sus opiniones en los escritos del monje.

			Solamente se ofrecen unos pocos rasgos: que recibió el hábito monástico en Saint-Maximin de Tréves, después fue abad de Castellion (Châtelet), en las márgenes del río Massuope, monasterio que transferirá hacia el 816 a Saint-Mihiel, a orillas del río Mosa4. Se tiene noticia de que fue consejero de Carlomagno y de Luis el Piadoso, que era un monje distinguido por su cultura y buena reputación por haber fundado una escuela monástica en su abadía. Por lo que se dice de sus obras, como se verá después, nos encontramos ante un personaje dotado de grandes cualidades pedagógicas y muy interesado en promover la cultura entre los monjes.

			El monje benedictino García Mª Colombás no dedica mucho espacio a Esmaragdo en su obra La tradición benedictina5, únicamente se refiere a él en un apartado relativo a los primeros comentarios sobre la regla benedictina6, y sigue en gran parte lo expuesto en el citado Dictionnaire de Spiritualité. Hablando de los comentarios a la Regla de san Benito que tuvieron su origen en la reforma carolingia y reflejan el espíritu de este movimiento, fundamentalmente oral en un principio7, señala que fueron principalmente cuatro, aunque en realidad se reducen a dos propiamente dichos: el de Esmaragdo y el de Hildemaro. Como el mismo P. Colombás indica, el resto de comentarios que conocemos son variaciones de estos dos, pues sus autores modificaban el de Hildemaro según sus gustos, preferencias o cualidades de los oyentes. Se trata, pues, de exposiciones verbales que poco a poco se fueron fijando por escrito.

			Lo que ahora importa decir es que tanto la abadía de Saint-Mihiel como Esmaragdo alcanzaron, gracias al comentario a la Regla y a la Diadema monachorum, gran renombre y autoridad, siendo esto uno de los frutos de lo que habían propuesto los sínodos de Aquisgrán y la reforma del monacato promovida por Carlomagno y dirigida por san Benito de Aniano: la aceptación generalizada de la Regla de san Benito en todos los monasterios. Era, pues, importante, contar con unas directrices claras y comentarios autorizados.

			Como dice el P. Colombás: “Esmaragdo e Hildemaro –en sus versiones conocidas– nos permiten entrar en el mundo cerrado de los monasterios carolingios después de la restauración de la observancia benedictina por Carlomagno, Ludovico Pío y Benito de Aniano. Sus comentarios nos ilustran sobre gran número de pormenores de la observancia material y de la espiritualidad de aquellos monasterios tan lejanos y a la vez tan cercanos por la influencia que han tenido hasta nuestros mismos días”8.

			Por otra parte, disponemos modernamente de excelentes estudios que nos aproximan aún más a la personalidad y obra de Esmaragdo9, poniendo de relieve el contexto histórico y literario de su obra, además de las influencias textuales recibidas10.

			Van der Meer afirma ya que Esmaragdo provenía de la Hispania visigótica o Septimania, y que nació en la segunda mitad del siglo VIII. Antes de 809 escribió un comentario a la Gramática de Donato11, Ars maior, y un comentario a los Salmos (que no ha sido editado). Estos trabajos suponían una buena preparación intelectual y una intencionalidad pedagógica, lo cual hace pensar que nos encontramos ante una personalidad de cierta influencia y no poco reconocimiento.

			Junto con el obispo Teodulfo de Orleans, también hispano y amigo de Esmaragdo12, y otra persona desconocida, fue comisionado por Carlomagno durante el Concilio de Aquisgrán, en noviembre de 809, para escribir un informe sobre las cuestiones del filioque. Esto demuestra que Esmaragdo era un intelectual bien reconocido en la corte, y poco después tendría repercusión en la misma corte real otro texto suyo, Expositio libri comitis13, conocido más como Collectiones. Este trabajo es un florilegio que recoge textos de autores patrísticos que comentan los evangelios y las cartas apostólicas.

			Poco después, hacia 814, Esmaragdo publica un espejo de príncipes, Via regia, dirigido probablemente a Luis el Piadoso, que por entonces era rey de Aquitania. En 816 Esmaragdo escribe su Diadema monachorum, una “centuria” de capítulos en torno a los principales aspectos de la espiritualidad monástica tradicional. Muy poco tiempo después redacta la Expositio in Regulam S. Benedicti, texto muy en consonancia con las directrices de las constituciones de los sínodos de Aquisgrán (816-817). Fue el tiempo en que Esmaragdo movió su monasterio desde Castiglione a Saint-Mihiel. Una lista de abades de Saint-Mihiel lo menciona como su primer abad, y parece ser que murió en torno a 827.

			Esmaragdo, pues, como Benito de Aniano y otros abades de la época, antes que decidirse por escribir nuevas reglas monásticas prefiere potenciar las posibilidades y virtualidades de la ya conocida y consagrada del Padre de los monjes de Occidente y, lo que es más importante, dar una respuesta efectiva a las necesidades de un monacato en cambio y abierto a nuevas perspectivas. Lo realmente importante no era, pues, mantener instituciones o modos de vida tendentes a una interpretación personal de la tradición monástica, sino crear monasterios con una sólida base doctrinal y una interpretación de la Regla benedictina comúnmente aceptada por todos.

			Esmaragdo, pues, aparece en su tiempo con deseos de asumir una función clara: establecer unas pautas fiables gramaticales de lectura de los textos de la tradición, a esta luz releer e interpretar la Regla de san Benito como un manual de vida espiritual que resume sabiamente la tradición monástica y, de ahí, pasar al establecimiento de una teología particularmente monástica y mística para ser vivida en monasterios reformados.

			El trabajo, pues, emprendido y admirablemente realizado por Matthieu Van der Meer contextualiza la actividad literaria y pedagógica de Esmaragdo partiendo del texto de las Glossae, que puede ser considerado como otro comentario anónimo a la Regla benedictina, que consta de dos partes diferenciadas, y que Esmaragdo utiliza con desenvoltura. En la primera parte de las Glossae se analiza palabra por palabra el texto de san Benito, recogiendo unos 1100 epígrafes, bajo los cuales aparece una disección gramatical de las palabras y su significado latino. En la segunda parte se recogen textos de los evangelios y de la Escritura, de Padres de la Iglesia y autores espirituales que hacen referencia a los aspectos monásticos tratados en los capítulos de la Regla. Esmaragdo selecciona y elige todo aquello que le interesa, orientándolo en la dirección de conseguir el significado más exacto y la interpretación más adecuada para su propósito: entender la Regla correctamente para levantar un edificio espiritual perfecto y cimentado en la tradición14.

			
II. La gramática y las letras para ganar el cielo


			Según lo dicho anteriormente, Esmaragdo pertenece como elemento importante a una corriente de pensamiento y acción dentro del llamado monacato carolingio que, a su vez, está dentro de la gran reforma social y eclesial proyectada y animada por Carlomagno.

			Para este movimiento reformador era muy importante, para entender las Escrituras y los desarrollos de la fe católica, que se conociera bien el latín como lengua vehicular de pensamiento y expresión. La mayoría de los clérigos y monjes solo se manejaban en las lenguas vulgares, y a eso hay que añadir que las copias de los textos utilizados por ellos estaban, generalmente, llenos de errores y faltas. ¿Cómo, pues, si no sabían escribir ni hablar el latín, podrían entender el Evangelio y la Regla? Si Carlomagno quiso promover los estudios clásicos es porque se debía procurar a los pastores, monjes y fieles la inteligencia de las Escrituras y de los textos de la tradición.

			Los principales realizadores de este designio fueron Pablo Diácono y Alcuino. El primero era monje de Montecasino. Tuvo un gran papel en la revisión de los libros litúrgicos, y también comentó los aspectos gramaticales recogidos en los textos de Donato, Carisio y Diómedes. Alcuino se formó en el monasterio de York; pero no es seguro que llegara a ser monje, aunque siempre se movió en ambientes monásticos. Este gran “intelectual” comprendió enseguida que las incorrecciones en hablar y escribir provenían de la carencia de libros y escuelas. Era preciso, pues, hacer llegar manuscritos a los jóvenes y fundar escuelas. Él mismo compuso una gramática y un libro de ortografía, organizó la escuela del palacio imperial y, más tarde, la de la abadía de San Martín de Tours. De ella salieron grandes maestros que luego fundaron otras escuelas monásticas.

			En este contexto aparece Benito de Aniano, un monje de relevante importancia, de sobra conocido por los historiadores de este período, y a quien Carlomagno encargó una reforma monástica efectiva, orientada y sostenida por un ideario en el que fijó la actitud intelectual propia del monje y las líneas maestras para una formación sólida y completa15. Estas directrices se prolongaron en los siglos posteriores.

			Esmaragdo, pues, serpenteando un tanto por los caminos de lo conocido, aparece como un defensor y paladín de la cultura monástica provocada por la mencionada renovación carolingia16. Había entendido muy bien, y así lo refleja en sus trabajos, que la gramática y la comprensión adecuada de la Regla benedictina era el medio más adecuado para ganar el cielo. Gracias ante todo a la latinidad son admitidos los elegidos al conocimiento de la Trinidad. La gramática posibilita ir al cielo porque ofrece la posibilidad de leer correctamente la Escritura y los Padres. Esmaragdo canta las alabanzas de la gramática en un poema parecido al que pondrá encabezando su comentario a otro medio de salvación, la Regla de san Benito:

			“Encontraréis aquí esta regla áurea que viene del cielo y con la que el propio Espíritu Santo nos ha gratificado… (este libro) contiene la Escritura y está perfumado por la gramática… la gramática…, por la bondad de Dios, concede grandes bienes a quienes leen con esmero”17.

			Que san Beda, san Bonifacio, Alcuino, Esmaragdo y muchos otros grandes autores se fijaran en Donato no es un dato que deba tomarse a la ligera; estos renovadores del monacato y sus costumbres pretendían hacer frente a necesidades concretas. Muchos de los monjes medievales de distintas procedencias, y que estaban dentro de los límites de influencia de Carlomagno y sus sucesores, necesitaban una lengua común bien entendida que permitiera la transmisión de un pensamiento único y una interpretación correcta no solo de la Regla de san Benito, sino de las demás fuentes, bíblicas y patrísticas. Hoy día los aspirantes a monjes ya no leen los textos en sus versiones clásicas, latinas o griegas, sino en traducciones a lenguas modernas, traducciones que suelen ir acompañadas de anotaciones y explicaciones para su mejor entendimiento.

			La gran preocupación de Esmaragdo era encontrar un modo de expresión rico en ideas, bien documentado, preciso filológicamente y más apto para transmitir los conceptos y realidades de la vida espiritual –una especie de latín “místico”, que va a ser utilizado y desarrollado en los siglos posteriores a él–.

			El gran “congreso monástico” del año 817 había establecido la norma de oro básica para la formación de los monjes:

			“Que los abades la escruten [la Regla], palabra por palabra a fin de entenderla bien, y que se esfuercen en practicarla con sus monjes”18.

			Esmaragdo, como sus coetáneos más mentalizados, está dentro de una gran corriente que alcanza caudalosa a muchísimos monasterios, de modo que, en todos ellos, grandes y pequeños, se afianza el afán por leer, interpretar, copiar y estudiar, y así la literatura se transforma en un medio de santificación y conversatio, es decir, de vida monástica plena y auténtica. Esto lleva, en la época carolingia, a redescubrir y asimilar la tradición cristiana antigua que la época de las invasiones había roto, a buscar unos cimientos firmes para una época futura que se prevé prometedora y cuya fuerza llegará hasta un gran desarrollo en el siglo XII19.

			Cabría, pues, preguntarse si Esmaragdo es un gramático o un místico, un profesor (preceptor) o un pastor de almas. No hay por qué establecer extremos, cuando la línea continua de su vida, según sus obras, nos muestra una personalidad no de primera línea, ni muy prolífico en sus escritos, pero sí muy comprometido en la tarea de servirse de la literatura para el desarrollo de la perfección monástica. Esmaragdo no quiere hacer del monje un gramático, fundamentalmente, sino llegar a introducirse en su alma con unas expresiones pletóricas de belleza, fervor y capaces de generar el entusiasmo de la imitación. Esta es la característica principal de la que está investido. Para un Bernardo de Claraval, formado en las escuelas y en corrientes literarias de un tiempo muy maduro, es fácil exponer y explicar la Escritura como él lo hace; pero para el monje carolingio, pionero y creador, no lo era tanto.

			Una correspondencia moderna con este empeño pedagógico-literario de Esmaragdo podría encontrarse en el teólogo actual Elmar Salmann20, de modo que podemos comprobar que este tema no es nuevo y que, en el fondo, merece la atención de todo educador católico. Hoy se recurre cada vez más, y muy provechosamente, a la literatura cuando se trata de hacer teología, por considerarla una herramienta importante de análisis de los itinerarios religiosos. La literatura es, de hecho, una herramienta sapiencial. Ahora podemos percibir que los literatos y los poetas son adecuados maestros espirituales (como defiende, a su vez, María Zambrano21), y que las obras literarias pueden ser de enorme utilidad en el camino de maduración espiritual e interior. Salmann nos recuerda tres razones fundamentales.

			En primer lugar, porque la literatura consigue generarse como metáfora integral de la vida en sus distintos planos (su objetivo es describir la totalidad, no solo tal o cual dimensión unívoca); y la vida espiritual únicamente avanza si es, de hecho, una reconsideración de la existencia en su conjunto, en su diversidad. En segundo lugar, porque la literatura ofrece un conocimiento concreto, no conceptual (por ejemplo, no demuestra, sino que muestra, ofreciendo lo que ve, sin querer apropiarse de lo observado ideológicamente o con pretensiones de influir en el lector de un modo sesgado); tampoco es la vida espiritual una ideología ni una idealización que se reduzca a sobrevolar la realidad, como un sombrero metafísico planeador, sino que tiene que aterrizar en una existencia concreta. Y en tercer lugar, porque la literatura es un instrumento de precisión como pocos, pues está a la altura de la singularidad, la libertad y el carácter trágico de la vida (de hecho, consigue relatar el yo y el nosotros, lo ardientemente personal y la aventura colectiva, pero también la gracia y el pecado, el encuentro y la soledad, el dolor y la redención).

			La vida espiritual no es algo prefabricado, sino que está implicada en la radicalidad singular de cada sujeto. A cada realidad y a cada valor debe corresponderle un rostro y un nombre. Los autores clásicos paganos y los cristianos no coincidían en los rostros y nombres (de ahí el eterno vaivén entre defensores y detractores dentro del monacato de las “letras humanas”); pero la literatura sí aportaba los ejemplos a seguir y el poder servirse de ellos por vía alegórica y por vía mística.

			De todos modos, en el caso de Esmaragdo y sus coetáneos, no nos hallamos aún frente a la exigencia de establecer una “teología monástica”, o un “modo monástico” de hacer teología, como sucederá unos siglos después22. Se trata solamente de entender lo que se lee y expresarlo cristianamente del modo más bello y correcto posible.

			
III. La satisfacción de poder comunicar


			Esmaragdo no es autor muy prolífico y su actividad literaria no es la de un académico instalado o de un docente regular. Más bien se trata de una persona que ha recorrido grandes distancias, ha bebido en distintas fuentes y se ha transformado poco a poco en un maestro itinerante, hasta que se instala definitivamente como abad en Saint-Mihiel.

			Sus escritos no obedecen a un programa preestablecido, sino a un deseo de revitalizar y transmitir saberes que, por su profesión y formación de monje, le entusiasman. Parece que va haciendo sus exposiciones a medida que las circunstancias de su vida le urgen y motivan a ello. Como dice María Zambrano, “hay en el escribir un retener las palabras, como en el hablar hay un soltarlas, un desprenderse de ellas, que puede ser un ir desprendiéndose ellas de nosotros. Al escribir se retienen las palabras, se hacen propias, sujetas a ritmo, selladas por el dominio humano de quien así las maneja. Y esto independientemente de que el escritor se preocupe de las palabras y con plena conciencia las elija y coloque en un orden racional, sabido… y así el escritor busca la gloria de una reconciliación con las palabras… para alcanzar la gloria de un poder de comunicar… Salvar a las palabras de su momentaneidad, de su ser transitorio y conducirlas hacia lo perdurable… es el oficio del que escribe… Lo escrito es igualmente un instrumento para esta ansia incontenible de comunicar, de ‘publicar’ el secreto encontrado, y lo que tiene de belleza formal no puede restarle su primer sentido; el de producir un efecto, el hacer que alguien se entere de algo”23.

			Según los diversos relatos de la vida y obra de Esmaragdo sabemos que escribió movido siempre por el afán de enseñar. Aunque en el epitafio de su tumba24 lo señala como “teólogo”, es posible pensar que se refería esta expresión a su carácter de “hombre de letras del espíritu”.

			
IV. Los escritos de Esmaragdo


			Esmaragdo se muestra muy celoso en todas sus obras de establecer una “declaración de intenciones”, a fin de mostrar voluntad expresa de rectitud intelectual, sinceridad doctrinal y pasión por enseñar. Se puede ver muy bien en los prefacios y presentaciones que coloca al principio de sus trabajos, ninguna exenta de belleza y lirismo, característica propia de quien elabora cuidadosamente su texto.

			
1. El “Liber in partibus Donati”

			En la carta dedicatoria a Leandro de Sevilla de sus Moralia, Gregorio Magno afirma: “sostengo decididamente que es indigno someter las palabras del oráculo celeste a las reglas de Donato”25. Con esto parece que se entra de lleno en el problema de la retórica y la Escritura; pero, habiendo sido Donato maestro de Jerónimo, este supo superar los escollos. Y Esmaragdo, siendo un sencillo y oculto monje en un monasterio del sur de las Galias, cuando se ve en el trance de enseñar a sus discípulos el Ars grammatica de Donato lo que hace es redactar una gramática cristiana que él mismo elogia en su poema dedicatorio. Es lo que se conoce como Liber in partibus Donati26. Este texto tuvo un gran éxito a lo largo de la alta edad media y se difundió mucho por el oeste de las Galias y por Hispania.

			Fue posiblemente esta fama de hombre culto lo que catapultó a Esmargado a los círculos de la Corte de Carlomagno y a llamar la atención de Benito de Aniano. Todas las teorías, hipótesis o noticias ciertas que se dan sobre Esmaragdo coinciden en que viniera o no de la Septimania, procedía de una familia noble, era un monje culto, tenía buenas amistades; sorprendido y admirado por las grandes posibilidades que ofrecía la reforma cultural carolingia y la reforma monástica promovida por los sínodos de Aquisgrán, se movió como pez en el agua en ese mundillo y, ya con cierta fama, dejo notar su influencia con escritos didácticos que serían fácilmente divulgados.

			Esmaragdo es un maestro que trata de enseñar con sinceridad y unción lo que sabe y lo que cree útil para sus alumnos, y así lo expresa en el prólogo y en el prefacio de su gramática:

			Exposición sobre Donato 
del presbítero Esmaragdo

			PRÓLOGO

			Cuando enseñaba gramática a los hermanos según la capacidad de mi entendimiento, algunos comenzaron a recibir de buena gana mis palabras y a pasarlas de las tablillas a los pergaminos, de manera que lo que habían oído con placer pudieran retenerlo con más eficacia con una lectura frecuente. Por eso, cuando tuvieron ocasión, comenzaron a animarme con palabras persuasivas para que editara las palabras de nuestra exposición, de manera que concluyera la exposición de las ocho partes con las Autoridades de las Escrituras y las terminara en un libro.

			Finalmente, ante la frecuencia de tales presiones y con la ayuda de Cristo, consentí y conduje el discurso hasta el fin de las partes de nuestra exposición. Y este librito no lo apoyé en la autoridad de Virgilio Marón ni de Tulio Cicerón ni de otros autores paganos, sino que lo adorné con sentencias de las Escrituras Sagradas, para obsequiar a mi lector a la vez con la copa agradable de las artes y con la agradable copa de las Escrituras, de manera que sea capaz de comprender al mismo tiempo el ingenio del arte gramatical y el sentido de las Divinas Escrituras.

			Y escucha, lector, por qué hice esto. Hay, en efecto, algunos que están dotados de una sencillez natural, otros que están ocultos bajo el pretexto de la santidad y otros que están oprimidos por la pereza y la lentitud, los cuales dicen que “en el arte gramatical no se lee a Dios y ni siquiera es nombrado, sino que allí solo resuenan los nombres y los ejemplos de los paganos, por lo que nosotros abandonamos con razón este camino trillado y despreciado”; pero no saben que una cosa es tratar del arte gramatical y otra muy distinta hablar de Dios. En cambio, nosotros, comprendimos que el pueblo de Israel, al salir de Egipto, se llevó consigo los vasos de oro y plata y que se vistió desnudando a Egipto y que lo que sustrajo del ritual pagano lo ofreció como obsequio al Señor. Y nosotros, con su ayuda, cumpliendo esto, no ya figuradamente o como en la sombra, como ellos, sino espiritualmente y de verdad, aprendemos de los paganos el bien dispuesto ingenio del arte gramatical y con todo gusto lo ofrecemos en sacrificio al Señor. Y, como el arte de la gramática ocupa sobre todo con el nombre del Señor en las Divinas Escrituras el reino de su principado, en este librito ponemos el ejemplo de ambas cosas que están muy unidas, para que las cosas que están unidas por el pegamento de la caridad no resulten desconocidas a nuestro lector, sino para que el aprendiz pueda tragar más fácilmente la austeridad del arte con la dulzura de la miel celestial. Unimos las Escrituras al arte y el arte a las Escrituras, no sea que, oprimido por el peso del arte gramatical o agobiado por la mole de las Divinas Escrituras, el lector desidioso pueda encontrar motivo de excusa.

			Fin del prólogo.

			A continuación, y como es costumbre en él, introduce una hermosa presentación versificada, donde más claramente expone sus propósitos e intencionalidad de la obra:

			PREFACIO DE TODO EL LIBRO

			Hojea, noble lector, este pequeño librito de nuestra obra,

			para que encuentres lo que amas,

			libro que procuró distribuir nuestra pobre pluma y quiso pintar nuestra módica mano.

			Allí encontrarás pesos de diferente dinero que acuña públicamente la célebre casa de la moneda real.

			Allí encontrarás el oro del peso celeste

			que nos dio a nosotros el mismo Espíritu Santo. Este narra las celebérrimas gestas de los patriarcas 

			y hace resonar las místicas palabras de los profetas,

			para que los dañinos disgustos no agobien nuestro pecho

			cuando empiece a tomar por la boca los alimentos simbólicos.

			Este contiene las diez palabras de la ley que retumba

			en el monte Sinaí, unas palabras muy místicas de Dios

			que nos unen a nosotros mismos con un pacto fraternal

			y cantan que nos postremos con todo el corazón ante Dios.

			Aquí resuena la dulce Camena con el plectro hiriente

			y entona con poema lírico la elegancia de los salmos,

			para elevar a lo alto los corazones de los grandes varones

			que desean disfrutar del Señor meditando estas cosas.

			Pues contiene tres libritos de Salomón distribuidos con poema citereo

			que enseñan bien a los corazones gentiles cuando adornan la mente con un dogma físico, 

			para que en alguna ocasión la obra tienda nuevamente al lugar.

			Este con la cuadriga evangélica rodando saca lo que puedas tener en el trono excelso.

			Dará los reinos áureos si pones los pesos de plomo,

			nadie podrá ascender a los reinos del pesado polo. Aquí también la palabra de los apóstoles

			extendida por las encrucijadas del mundo brama mucho resonando con amor piadoso.

			Como desea tener en su regazo a todos los hijos, los alimenta como un padre

			y los amamanta con el amor de una madre.

			Saca cosas dulces y promete reinos áureos, dará copas de leche con pan sólido.

			Este librito está lleno de regalos sagrados, contiene la Escritura, exhala gramática.

			Ahora la Escritura enseña a buscar el reino del Señor,

			a abandonar las cosas terrenas, a ascender a los reinos del polo.

			Promete a todos los bienaventurados los dones celestes,

			promete estar y vivir siempre con su Señor.

			El arte gramatical retribuye al lector querido y diligente

			grandes premios por la misericordia de Dios. Limpia del negro corazón las sórdidas tinieblas

			para que nuestra pupila no permanezca ciega mucho tiempo,

			sino que vea los significados de la ley y discierna los actos

			y mantenga siempre y en cualquier lugar los caminos rectos.

			Por tanto, tú, noble lector, entra muy veloz en los campos que tiene este libro brillante,

			para que puedas distinguir los senderos desconocidos de la línea

			que ya cantaron bien los antiguos varones.

			Nosotros ya quitamos del sendero las piedras nocivas.

			Corre, viajero, no tienes nada malo que temer.

			Cortamos y arrojamos lejos todas las asperezas,

			para que los lugares curvos tengan caminos rectos.

			Comprimimos diligentemente todo el mar undoso,

			al que a menudo eleva demasiado la hinchada ola,

			para que la barca del aprendiz se deslice suavemente

			por la superficie del profundo,

			la cual comenzó a arar gustosa el piélago de la línea

			para que el puerto acoja finalmente la nave del abismo

			y quede fija y asentada sólidamente en el litoral27.

			
2. El “Comentario al Salterio”

			Más o menos por la misma época, o un poco después del Liber in partibus Donati (800-809) Esmaragdo redacta un comentario sobre los salmos, al día de hoy inédito, pero del que se conserva un manuscrito en la Biblioteca de Colonia El salterio era una parte muy importante en la formación de los monjes (sobre todo en la etapa inicial), dada la importancia que este libro tenía en relación con los oficios litúrgicos y la oración personal. El Salterio fue siempre, a la vez, y en la tradición monástica, un libro de aprendizaje y de culto.

			En realidad, lo que hace nuestro monje es recopilar pasajes tomados principalmente de la Expositio psalmorum, de Casiodoro, de las Enarrationes in psalmos, de san Agustín y el Tractatus in psalmos de san Jerónimo. El texto base que utiliza es el del Psalterium gallicanum, aunque se puede apreciar que el autor conocía también el Palterium romanum y del Psalterium iuxta Hebraeos, texto, este último, muy difundido en Hispania. Pero parece ser que Esmaragdo no pretende realizar un estudio exegético sobre el tema de los salmos, sino establecer una sencilla antología de textos que ayude a los monjes jóvenes a leer bien y entender los salmos y su fuerza espiritual.

			
3. El “De processione Spiritus Sancti”

			En esta obra, que no es original de Esmaragdo, sino un trabajo de “equipo” y bajo la influencia directa del pensamiento del teólogo Teodulfo de Orleans, como se ha indicado más arriba, se trata, en el contexto de la unificación de las prácticas religiosas pretendido por Carlomagno, de establecer una doctrina común sobre el famoso tema del Filioque, pues a finales del siglo VIII, el empleo del Credo de 381 con la adición del Filioque fue tema de controversia y de discusiones entre los teólogos franceses y la sede romana, que pretendía arbitrar en medio de la rivalidad constante entre carolingios y bizantinos, aunque, en realidad, había más que cuestiones doctrinales; pero no es el momento de entrar en este tema. Lo que este texto demuestra es que Esmaragdo era una persona considerada bien formada, a la altura del trabajo que se le encomendaba junto con personas de la talla de Teodulfo y bajo la plena confianza de Carlomagno28.

			
4. El “Liber comitis”

			Parece ser que este libro es el primero dentro de la actividad abacial de Esmaragdo, puesto que ya no es mencionado como presbítero, sino como abad29. En realidad, se titula Collectiones in epístolas et evangelia, o también Liber comitis30. La palabra comitis designaba en la Edad Media una recopilación de textos patrísticos, en la que, frecuentemente y al margen, se colocaban las fuentes de proveniencia, y estaban destinados a comentar las perícopas de los evangelios y las epístolas de los domingos del año y de las fiestas litúrgicas. Esmaragdo utiliza una quincena de autores, tanto griegos como latinos. Se observa que cita particularmente a Teodulfo de Orleans, o su tratado De ordine baptismi, escrito para Carlomagno hacia 810-812. Lo importante es que nos ofrece una muestra de la vasta erudición de los escritores y teólogos del siglo IX, e inaugura una larga saga de florilegios, digestos y colecciones de sentencias que se desarrollará en siglos posteriores. Aquí Esmaragdo no es original; pero el criterio que muestra para la selección de los textos dice mucho de su personalidad y de sus objetivos intelectuales, que no son otros que la difusión bien ajustada de la tradición cristiana31.

			
5. La “Via regia”

			La Via regia es quizá el primer speculum principis de la época carolingia32. Dedicado, probablemente, a Luis el Piadoso, el tratado se abre con una carta solemne (epistola nuncupatoria), que concibe el proceso de educación moral del rey bajo la forma de un camino (via regia), formado de varios peldaños, dispuestos en línea recta y ascendente, que llevan del reino terrestre al reino de los cielos, lugar de la gloria y de la paz eternas. De esta suerte, la metáfora de la via regia se podría considerar, por un lado, paralela a la del speculum principis; y, por otro, estrechamente relacionada con la imagen agustiniana de la civitas Dei.

			El tratado, que suma treinta y dos capítulos, es, si se quiere, una summa virtutum, ya que se exponen las virtudes que el rey ha de poseer y mostrar en su actividad política. Es llamativa la estructura del tratado, organizado según las reglas de la proporción y de la simetría: cada una de las virtudes enumeradas se expone a lo largo de uno o dos capítulos, los cuales, en la mayoría de los casos, se concluyen con una exhortatio dirigida al rey. La caracterización del rey es exclusivamente moral y, aunque no falte el concepto del poder real como ministerium, el monarca es visto como el vicario de Cristo en la tierra, perspectiva que aún no supone la subordinación ideológica de la potestas política a la auctoritas de la Iglesia.

			En cuanto al contenido del tratado, se distinguen dos capítulos introductorios, en los que se subraya la importancia del amor a Dios y al prójimo, y, como resultado de este amor cristiano, el respeto hacia los mandamientos de Dios y el temor frente a su poder. Con el cuarto capítulo, empieza la exposición de las virtudes reales, que arranca con la sabiduría, unida siempre a la prudencia. Esta última ha de ser temperada por la sencillez y por la paciencia. La via regia sigue con la justicia, virtud suprema y verdadero officium, y la obligación del rey de presidir los juicios. A continuación, se describen virtudes como la misericordia, el pagar los diezmos y primicias a la Iglesia de Dios, el desprecio por las riquezas materiales, la humildad, la paz, el deseo de justicia, la clemencia, y el seguir los consejos divinos. En la parte final, por un método de exposición apofático, se repudian la soberbia, contraria a la humildad; los celos y la envidia, fuente de odio y ambición; la ira, la adulación; la avaricia, la venalidad; y la práctica del cautiverio y esclavitud.

			El capítulo final remite a la importancia de la oración como elemento fundamental del ministerium real.

			Es una obra de un género totalmente diferente a los otros escritos conocidos de Esmaragdo. Pertenece a lo que se llama Espejo de los príncipes, un género literario que se remonta a la primera antigüedad de la Iglesia, pero se presenta como el primero en su clase. Ofrece una enseñanza esmaltada con ejemplos sacados de la Biblia sobre los deberes morales y religiosos del rey. En realidad, la mayor parte del texto se dirige tanto al rey como a todo el pueblo de Dios, en el sentido de que trata de su salud espiritual. De hecho, es como una Diadema para laicos, y es probable que, por razones de conveniencia para Esmaragdo, este texto apareciera antes que el dirigido a los monjes. En el capítulo 18 aparece una descripción muy bella de lo que debe ser el ministerium regis, las “funciones del rey”33:

			“Y tú, oh dulcísimo rey, que el celo de la casa del Señor te devore razonablemente, pues habitas en esta casa de Dios y eres miembro de Cristo; y, ciertamente, los miembros deben seguir a la cabeza. Si encuentras algún defecto en la Iglesia de Cristo, procura corregirlo, y no tengas deseos de reformarla. Si en la casa de Dios, que es la Iglesia, veis a alguno entregarse a la lujuria, a la embriaguez, procurad apartarlo, impedídselo, inspiradle temor, si el celo de la casa de Dios os devora. Haz todo lo que puedas por la persona a la que cuidas, en virtud del ministerio real que ejerces, del nombre cristiano que llevas y del Cristo que representas en el ejercicio de tu cargo”.

			La Via regia ha sido objeto de considerable atención en la erudición moderna por la información que proporciona sobre el gobierno carolingio y su autor34. Conocemos ya, pues, la primera edición crítica y traducción completa al inglés del texto. La edición utiliza los tres manuscritos completos que se conservan del texto, una edición anterior que conserva el texto de un manuscrito perdido y otros dos manuscritos que contienen fragmentos. El aparato crítico presenta las variantes encontradas en estas copias, ofreciendo una visión completa de la historia textual. A diferencia de la edición anterior, incluye el prefacio que se encuentra en los tres manuscritos completos que se conservan, lo que es importante por la luz que arroja sobre los objetivos de Esmaragdo y su destinatario. Además, el volumen ofrece una visión completa de la vida y la obra del monje carolingio. En la introducción se habla del autor, de las circunstancias históricas que rodearon la composición del texto, de las pruebas manuscritas y del trabajo textual que supuso la elaboración de la edición crítica. Las notas a la traducción identifican las fuentes de Esmaragdo y comparan la Via regia con otras obras suyas, ofreciendo una visión de su método exegético original de adaptar sus fuentes en lecciones aplicables a su público. El volumen también contiene una tabla en la que se señalan las similitudes de contenido con la Diadema monachorum y las Sententiae de Isidoro de Sevilla y Tajón de Zaragoza35.

			
6. La “Diadema monachorum”

			Esta obra precede en el tiempo a la más significativa y elaborada de Esmaragdo, el Comentario a la Regla de san Benito. La “diadema”, por su título, “hace pensar en una corona en torno a la cual se engarzan piedras preciosas y perlas”, como apunta Dom Jean Leclercq en su introducción ya citada36.

			El mismo Esmaragdo, en el Prólogo expone sus intenciones y da cuenta del contenido de su obra:

			“Con la ayuda de Cristo, hemos confeccionado este pequeño librito de nuestra obra con numerosos dichos de los Padres Ortodoxos y, discurriendo por sus florecientes prados, hemos recogido, como con la mano, algunas florecillas olorosas. Y en el campo lleno de bendiciones del Señor, de ese florilegio, hemos tomado las cosas que consideramos necesarias para los monjes y procurado reunirlas en este pequeño opúsculo…

			Ya que es costumbre de los monjes leer todos los días la regla de san Benito en el capítulo matutino, queremos que este librito sea leído todos los días en el capítulo vespertino”.

			La obra está compuesta de cien capítulos37, estructurados de una forma más o menos uniforme en todos ellos. Primeramente, Esmaragdo escoge unas pocas citas bíblicas de la Sagrada Escritura, o evocando el ejemplo de algún personaje bíblico; luego sigue un comentario, y poco a poco va introduciendo las ideas que le sugiere el tema inicial, para concluir con unas exhortaciones morales, rematando los párrafos, generalmente, con algunos ejemplos sacados de las Vidas de los Padres del desierto.

			El tema esencial de su tratado, y se puede decir que de toda su doctrina, es infundir en el monje el deseo de la vida del Cielo; pero no quiere hacerlo de una forma teórica, recurriendo a abstracciones, sino evocando constantemente imágenes bíblicas que están al alcance de todas las almas. Se trata de avivar insistentemente ese deseo de la Patria celeste, de cultivar en el monje la atención a Dios (él dice intentio), es decir, literalmente una tensión hacia Dios, una tensión que no es primariamente moral o voluntaria, sino espiritual.

			Esta intentio sale del fondo del alma, de la consciencia, donde Dios reside, a fin de poder contemplar la presencia de Dios y la compañía de los ángeles. Toda la doctrina espiritual de la Diadema genera alegría, acción de gracias, optimismo; no es depresiva, pues enseña al monje a vivir en el reconocimiento y la acción de gracias, haciéndolo estallar en alabanzas que proclaman el poder de Dios y sus beneficios. Incluso la muerte, como aparece varias veces en su exposición, es motivo de alegría, y así Esmaragdo cita varios casos entre los Padres al respecto. Toda la obra transmite una sensación de alegría expansiva y la impresión de que todo el gozo espiritual procede de la pureza del alma38.

			
7. El “Comentario a la Regla de san Benito”

			La Expositio in Regulam Sancti Benedicti, obra redactada a lo largo del ejercicio de la carga abacial, es una labor de madurez y de carácter muy personal39. Resume y recopila todo el pensamiento de Esmaragdo y muestra que la Regla de san Benito no solo es un “código legal” en la vida monástica, sino un modo muy particular de desarrollar y cumplir la “vida contemplativa” del cristiano40.

			Como dice Dom Jean Leclercq, “entre los comentarios más antiguos, es el más rico en ideas y el más documentado en cuanto a la utilización de fuentes tradicionales, el más preciso filológicamente y el más bello, escrito en un lenguaje llano y armonioso, muy adecuado para transmitir las realidades de la vida espiritual; utiliza un latín muy ‘místico’, que anuncia ya el de los grandes autores monásticos de los siglos posteriores”41.

			Se admite generalmente que es el primer comentario a la Regla que nos ha llegado, aunque también se atribuye el mismo honor a Pablo Diácono –Expositio super Regulam sancti Benedicti42–, si bien aparece otro autor en liza, Hildemaro de Corbie, o de Civate († c. 850), quien tuvo gran gusto y dedicación por el documento benedictino43.

			El caso es que nos encontramos aquí con unos comentarios excelentes, grandemente influyentes y que, a pesar de los procesos de copia y atribuciones a unos u otros, demuestran que en la base de cualquier reforma benedictina está la correcta lectura e interpretación de la Regla como manual de vida espiritual44.

			Un dato relevante es que la decisión de Esmaragdo de componer este texto brota de su participación en el concilio de Aix-la-Chapelle de 817, donde se promulgan importantes normas y orientaciones para que los abades expliquen y comenten la Regla a sus monjes45.

			
7.a. El Prefacio versificado

			Esmaragdo, con su talento de gramático y poeta, en el Prefacio de su obra, hace un magnífico elogio de la Regla, y en el Preámbulo, en prosa, da las razones de su trabajo.

			Hasta la reforma de Benito de Aniano, querida y sostenida por Carlomagno, como ya se ha dicho anteriormente, los monasterios seguían diversas reglas, y particularmente la llamada “Regla mixta” (una mezcla de la Regla de san Columbano y de la Regla de san Benito). Esmaragdo hace alusión a ella en su prefacio en prosa al hablar de “la interpretación errónea de la Regla de san Benito y de la necesidad de ofrecer un comentario sencillo y uniforme”. Emprende la tarea por su propia iniciativa, pero también por influencia de sus hermanos (explicaciones y motivaciones muy recurrentes en Esmaragdo y otros autores medievales).

			Veamos el contenido del Prefacio, en su primera traducción al español:

			Quien quiera subir de verdad al reino eterno

			 debe subir con la mente y el corazón

			al firmamento estrellado,

			y mediante la devota observancia religiosa 

			busque seriamente el estrecho camino de la vida,

			por medio del cual podrá ascender 

			rápidamente a los reinos dorados.

			Para los monjes bien formados, la Regla

			de nuestro santo Padre Benito

			es un camino llano, agradable y ancho; 

			pero para los niños, y también para los principiantes,

			es duro y estrecho,

			porque una vida suave los ha nutrido durante

			mucho tiempo en su regazo.

			Este es un camino sagrado,

			un camino transparente hacia el cielo,

			en el que las benditas hileras de Dios

			anhelan entrar.

			Esta sublime Regla amonesta a todos los monjes

			a prescindir de las cosas y buscar los reinos excelsos,

			a desprenderse de lo que les pertenece,

			para que con sus compañeros puedan tener como suyo

			el reino permanente de los cielos.

			En el canto sagrado de la ley nuestros padres llaman a este camino

			un camino real para los que caminan rectamente.

			Es la vida para el bien y de hecho una norma de salvación,

			arco y armas para los devotos, dardos punzantes para los malvados.

			Nadie que no quiera hacerlo lo cumplirá, y todos los que lo deseen lo harán.

			Fastidiosa para los desentendidos, agradable y apta para los buenos,

			esta Regla muestra a los monjes cómo anhelar

			el lugar que atrae por su luz, un paraíso lleno de flores.

			Con amor maternal castiga debidamente a sus hijos;

			les reprende mientras les instruye, pero sin acritud.

			Aquí los cría pacientemente con vara tierna, y después de la muerte

			los otorgará muchas recompensas deslumbrantes.

			A los rectos les da a conocer el camino, a sus amigos las cosas celestiales,

			para que el correr no los enerve, sino que avancen con paciencia.

			Escudriña nuestra vida, moldea y adorna nuestro comportamiento,

			nos pesa y compara, nos pone límites, nos anima a seguir.

			Endereza lo torcido, pero funde lo recto

			como el oro;

			lima, pesa, pule y da brillo.

			Para las ovejas es una vara delgada,

			que pone límites justos,

			una lima que expía las faltas, que prepara para los reinos benditos.

			Reprende, suplica, reprende y enmienda con gusto

			a quienes toma como asociados en un pacto de fraternidad.

			Sabe cómo llevar a los monjes por todo el camino al reino eterno

			y unirlos dulcemente a los coros angélicos. 

			Aunque esta regla guía a sus seguidores a las alturas del cielo,

			es una senda estrecha y un camino angosto.
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